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  «Este es el libro ideal para los escépticos. Rebecca McLaughlin está muy en sintonía con las grandes preguntas que muchos de nosotros nos hacemos. Se abre camino a través de las ideas erróneas más comunes que rodean el mensaje cristiano y demuestra de forma convincente por qué la idea de que Dios visitó nuestro planeta está lejos de ser una fantasía de La Guerra de las Galaxias o Harry Potter».


   


  JOHN LENNOX, catedrático emérito de Matemáticas


  de la Universidad de Oxford; autor de


  ¿Puede la ciencia explicarlo todo?


   


  «Rebecca aborda amablemente nuestras dudas sobre las increíbles afirmaciones del cristianismo y, en concreto, de la Navidad. Su tono amistoso y sincero complementa su llamada a que consideremos seriamente y creamos en la mayor historia jamás contada, una historia que se extiende más allá de la Navidad».


   


  QUINA ARAGON, autora de Love Made:


  A Story of God’s Overflowing, Creative Heart y Love Gave:


  A Story of God’s Greatest Gift


   


  «¿Por qué creer en la Navidad?, es un argumento muy accesible y claro a favor de la historicidad tanto de los Evangelios escritos como del propio Jesús, y de por qué es importante. La presentación de sus ensayos como una explicación del significado de la Navidad solo hace que su caso sea más interesante y más propenso a ser leído. También es un gran libro de regalo».


   


  TIMOTHY KELLER, autor de La razón de Dios


   


  «¡Rebecca McLaughlin lo ha vuelto a hacer! Sin asumir nada y explicándolo todo, expone de forma breve pero convincente cómo y por qué la Navidad refleja las verdades más profundas del Evangelio. Muy recomendable».


   


  DANE ORTLUND, pastor principal,


  Naperville Presbyterian Church


   


  «Si crees que la historia de la Navidad es un cuento de hadas para niños, ¡te recomiendo encarecidamente que leas este libro!».


   


  RUSSELL COWBURN, profesor de Física Experimental,


  Cambridge Universrity


   


  «Rebecca McLaughlin se ha convertido rápidamente en una de mis apologistas cristianas favoritas. Si estás buscando un buen libro para regalar a un amigo incrédulo en Navidad o buscando respuestas para ti mismo, este libro será un amigo bienvenido».


   


  LIGON DUNCAN, Rector y CEO,


  Reformed Theological Seminary


   


  «El pequeño libro navideño de Rebecca McLaughlin, ¿Por qué creer en la Navidad?, es muy oportuno. Cuenta la historia de la Navidad, aporta los hechos que la fundamentan en la historia, defiende lo milagroso y explica la relevancia de todo ello».


   


  RICO TICE, fundador, Christianity Explored Ministries


   


  «Con lúcida brevedad y oportuna perspicacia, el libro de Rebecca McLaughlin se anticipa sabiamente a las cuestiones cognitivas y emocionales de la mente y el corazón del escéptico. Este es exactamente el tipo de apologética cultural que necesitamos hoy en día: una sabia y cautivadora. Tómalo, léelo y luego compártelo».


   


  JULIUS J. KIM, presidente, The Gospel Coalition


   


  «¡Qué regalo! Este librito nos demuestra que los adultos racionales no tienen por qué dejar de creer en la Navidad. Es perfecto para enviar con una tarjeta navideña».


   


  PETER J. WILLIAMS, autor de


  ¿Podemos confiar en los Evangelios?


   


  «No se deje engañar por el tamaño de este libro. Puede que sea pequeño, ¡pero su contenido es grande! Un libro tanto para buscadores como para creyentes».


   


  DERWIN L. GRAY, autor de God, Do You Hear Me?
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Para Carrie... porque
«¡hasta los ateos adoran una escena de un pesebre!».


Introducción

Querido Papá Noel. Gracias por las muñecas, los lápices y los peces. Ahora es Pascua, así que espero no haberte despertado, pero de verdad, es una emergencia. Hay una grieta en mi pared. La tía Shie dice que es una grieta normal y corriente, pero yo sé que no lo es porque por la noche se oyen voces. Así que por favor, POR FAVOR, ¿puedes enviar a alguien a arreglarla?




Una niña de siete años (Amy Pond) está arrodillada junto a su cama, orando a Papá Noel, cuando el icónico héroe de ciencia ficción Doctor Who aterriza de emergencia con su nave espacial en su jardín. Si no estás familiarizado con Doctor Who, el Doctor es un alienígena de aspecto humano con dos corazones y una mente sobrehumana. Tiene cientos de años y viaja por el tiempo y el espacio haciendo amigos y salvando mundos. Convenientemente (tanto para el Doctor como para la serie), en lugar de morir, se regenera. En este episodio, acaba de regenerarse en un nuevo cuerpo. Se come la mitad de la comida de la casa de Amy, pero no arregla la espantosa grieta de su pared. Le dice que es una grieta en la piel del universo, y luego se va, prometiendo que volverá en cinco minutos.

Pero no lo hace.

Amy hace dibujos del «Doctor andrajoso» para tenerlo siempre presente. Crece aferrándose a la idea de que el héroe que cayó del cielo para salvar su mundo cuando era niña era real.

No sé qué piensas de la historia de Navidad. Quizás lo creías a la edad de Amy. Pero ahora la historia del Hijo de Dios, acunado en un pesebre pero nacido para salvar al mundo, suena tan inverosímil como Doctor Who. Ángeles mensajeros. Una virgen dando a luz. Una estrella guía. ¿Se puede esperar que alguien demasiado mayor para creer en Papá Noel crea en esas cosas?

Este libro responderá: «Sí». Analizará cuatro preguntas que todos deberíamos hacernos sobre la historia del nacimiento de Jesús, y mostrará que, aunque incluso algunos niños puedan ser escépticos, algunos de los eruditos más respetados del mundo creen que la historia de la Navidad es cierta. Y lo que es más, sugerirá que si Dios realmente se hizo humano hace poco más de 2000 años, es una buena noticia para nosotros. Porque, como Amy Pond, tenemos una emergencia.

Diciembre trae consigo un cúmulo celestial de emociones. No sé si saboreas la Navidad o te intimida, si estás lleno de alegría y amor o si te sientes solo y perdido. Quizás estés viviendo tus sueños. O tal vez la vida no está resultando como esperabas cuando tenías siete años. Tal vez no sientas la necesidad de un Salvador. Tal vez, si eres honesto, estás dispuesto a probar cualquier cosa.

Sea como sea que te sientas ahora, espero que este pequeño libro te ayude a pensar un poco más en el hombre que aterrizó en nuestro mundo hace 2000 años. Espero que te convenza de que es más importante de lo que pensabas. Y espero que te haga preguntarte si su increíble afirmación de que había venido a salvar al mundo —y a ti y a mí— de una emergencia más grave que la de Amy Pond podría ser cierta.








Capítulo 1
¿Fue Jesús una persona real?



«Les dije a todos mis amigos que Papá Noel no es real, ¡pero Jesús sí!».

Cuando mi hija de cinco años llegó a casa con esta noticia, su profesora ya me había dicho (con preocupación) que había estado dirigiendo a otros niños para que representaran el cuento de Navidad. «Tú eres María. Tú eres José. Tú eres el ángel». Yo me debatía entre admirar su valentía ¡y temer conversaciones incómodas con otros padres!

Para muchos niños, Papá Noel es la verdadera estrella de la Navidad. Sobre todo por los regalos. Pero también es esa sensación de magia; la idea de que alguien con poderes sobrenaturales pueda estar escuchándoles. Amy Pond no es la única niña que ha orado a Papá Noel.

¿Creer en Jesús es igual de ingenuo?

Mucha gente respondería que sí. De hecho, una encuesta realizada en 2015 reveló que el 40 % de los adultos del Reino Unido ni siquiera creían que Jesús fuera una persona real, o no estaban seguros.1 El 22 % pensaba que era «un personaje mítico o ficticio». Así pues, antes de examinar los detalles del nacimiento de Jesús, debemos preguntarnos si realmente nació.


¿Existió Jesús?

En 2012, el estudioso del Nuevo Testamento Bart Ehrman escribió un libro sobre esta cuestión: Did Jesus Exist? The Historical Argument for Jesus of Nazareth. Ehrman no cree en Dios. De hecho, ha hecho una fortuna escribiendo libros que cuestionan la fe cristiana histórica. Pero, como explica Ehrman, «la realidad es que, independientemente de lo que se piense sobre Jesús, ciertamente existió».2 Ehrman afirma que esta opinión «la sostienen prácticamente todos los expertos del planeta».3 En lugar de ser ingenuo creer que Jesús caminó sobre la tierra hace 2000 años, en realidad es ingenuo no hacerlo.

Entonces, ¿qué pruebas llevan a todos estos expertos a concluir que Jesús existió? Las fuentes más ricas que tenemos sobre la vida de Jesús son las cuatro biografías que encontramos en la parte del Nuevo Testamento de la Biblia: los llamados «Evangelios» de Mateo, Marcos, Lucas y Juan. Ehrman dice que estos Evangelios son «las fuentes más antiguas y mejores que tenemos para conocer la vida de Jesús», y afirma que esta es «la opinión de todos los historiadores serios de la antigüedad de todo tipo, desde los cristianos evangélicos comprometidos hasta los ateos empedernidos».4 Dentro de un momento veremos los relatos evangélicos del nacimiento de Jesús. Pero incluso si dejamos de lado los Evangelios por completo, múltiples documentos antiguos de autores no cristianos también contienen referencias a Jesucristo. Estos fragmentos de información suelen aparecer de pasada en escritos que tratan sobre todo de otras cosas. Sin embargo, a partir de estas fuentes no bíblicas podemos reconstruir lo esencial de la vida y muerte de Jesús.

Una de estas referencias a Jesús se encuentra en un texto escrito por el historiador judío Josefo hacia el año 93 d. C. Josefo informa de que en el año 62 d. C. (unas tres décadas después de la muerte de Jesús) el sumo sacerdote judío «mandó apedrear (es decir, ejecutar) a un hombre llamado Santiago, hermano de Jesús, al que llamaban el Cristo, y a algunos otros».5 Esto concuerda con lo que dice la Biblia. En ese momento de la historia, el pueblo de Dios (los judíos) vivía bajo el opresivo dominio romano. Pero Dios había prometido enviar a un Rey especial —el «Cristo»— para rescatarlos. En los Evangelios, Jesús afirmó ser ese Cristo. El Nuevo Testamento también identifica a Santiago como hermano de Jesús y líder de la Iglesia primitiva.6 Las autoridades judías consideraban herejes a los cristianos, por lo que la lapidación de Santiago tenía sentido.

Encontramos otra referencia a Jesucristo en un documento de principios del siglo II del historiador romano Cornelio Tácito. Tácito relata cómo el emperador Nerón culpó del Gran Incendio de Roma del año 64 d. C. a «una clase de hombres, aborrecidos por sus vicios, a los que la multitud llamaba chrestianos» (otra forma de escribir cristianos). Tácito pasa a explicar quiénes eran estos cristianos:

«Christus, el fundador del nombre, había sufrido la pena de muerte en el reinado de Tiberio, por sentencia del procurador Poncio Pilato, y la perniciosa superstición se contuvo por un momento, solo para estallar de nuevo, no solo en Judea, el hogar de la enfermedad, sino en [Roma] misma, donde todas las cosas horribles o vergonzosas del mundo se juntan y se ponen de moda».7


¡Tácito no era partidario de los cristianos! Pero su relato confirma lo que afirman los Evangelios: que Jesús, llamado Cristo, fue ejecutado durante el reinado del emperador Tiberio y bajo la autoridad de Poncio Pilato, que fue gobernador de Judea del 26 al 36 d. C.

A principios del siglo II, el cristianismo se había convertido en un verdadero dolor de cabeza para los romanos. Plinio el Joven (gobernador romano en Turquía en torno a 109-111) escribió una carta al emperador pidiéndole consejo sobre la persecución de los cristianos. Plinio exigía a los sospechosos de ser cristianos que adoraran a los dioses romanos, ofrecieran adoración a una estatua del emperador y maldijeran a Cristo. Sabía que los verdaderos cristianos no harían estas cosas. Algunos de los que confesaron haber sido cristianos con anterioridad afirmaron que tenían la costumbre de reunirse por la mañana temprano un determinado día de la semana y cantar «un himno a Cristo como a un dios».8 A diferencia de la mayoría de sus contemporáneos religiosos, los cristianos no veían a Jesús como un dios al que adorar entre muchos, sino como el único Dios verdadero. Adorar a Jesús significaba no adorar a nadie más.

Para saber más sobre el cristianismo, Plinio torturó a «dos esclavas, a las que llamaban diaconisas».9 Sus elecciones eran representativas del tipo de personas que formaban la iglesia primitiva; el cristianismo parece haber sido especialmente popular entre las mujeres y los esclavos. De hecho, el filósofo griego del siglo II Celso bromeaba diciendo que los cristianos «solo quieren y son capaces de convencer a los necios, deshonrosos y estúpidos, solo a los esclavos, las mujeres y los niños pequeños».10 Plinio, sin embargo, tiene claro que la «superstición contagiosa» del cristianismo se había extendido a personas «de todas las edades y rangos y de ambos sexos».11

Estos tres textos tempranos nos proporcionan pruebas ajenas a la Biblia de que Jesús fue un líder judío a principios del siglo I, que afirmó ser el Cristo, que fue ejecutado por los romanos entre el 26 y el 36 d. C., y que posteriormente fue adorado por sus seguidores como Dios.

Llegados a este punto, puede que estés pensando: «Bien, entiendo que Jesús fue una persona real, que afirmó ser el Cristo y que fue ejecutado por los romanos. Pero la Biblia nos pide que creamos mucho más que eso». ¡Pues tienes razón! Al igual que la joven Amy Pond, que hacía dibujos de su «Doctor andrajoso» mientras todo el mundo pensaba que deliraba, creer en la historia de la Navidad significa creer en algunas cosas realmente increíbles; cosas que los filósofos griegos pensaban ¡que solo los esclavos sin educación, las mujeres y los niños creerían! Veremos algunas de ellas en el capítulo 3.
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